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La educación en Chile produce 




analfabetos funcionales
Víctor Nazar Contreras
Problema actual: Cobertura versus calidad

En estas últimas décadas en nuestro país se ha conseguido un sensacional aumento del número de personas que estudian, de la cobertura, sin embargo, las investigaciones con mediciones serias y técnicamente bien construidas, nacionales e internacionales, llegan a la misma conclusión: para la mayor parte de la población de Chile la educación no está respondiendo a las necesidades actuales y eso nos ubica a la cola países que ahora son nuestros socios comerciales y competidores.  La hipótesis que se propone a este respecto es que, en Chile, las personas que han conseguido destrezas lectoras, buen nivel de conocimientos y capacidad de innovar, le deben más al hogar y a su propio esfuerzo, que a la escuela. En rigor, son autodidactas. Como país, hasta aquí, nos hemos negado a aceptar realidades tan duras. Se encubren por razones de conveniencia práctica, remediarlas cuesta caro.
El estudio de la OECD "Nivel lector en la era de la Información"  (Statistics Canada, 2000) revela que más del 80 por ciento de los chilenos entre 16 y 65 años no entiende lo que lee, es decir, son analfabetos funcionales. Aunque sus certificados acrediten haber cursado estudios regulares, en la práctica, no tienen el nivel de lectura mínimo para funcionar en el mundo de hoy. (Véase: CENTRO DE ESTUDIOS PÚBLICOS, "Puntos de Referencia" Nº 230, julio 2000).  Es una investigación que abarcó 20 países, en Chile la Prueba IALS se aplicó a una muestra representativa de la población chilena, entre 15 y 65 años,  para evaluar la habilidad de comprender y aplicar información escrita en actividades cotidianas.
Más allá de nuestra autocomplacencia, los resultados muestran un desastre bastante mayor del que nos gusta reconocer. La cifra recién mencionada no permite los eufemismos: más del 80 por ciento de la población no alcanza un nivel de lectura mínimo y les costará manejarse en la sociedad actual. Dos de cada cinco chilenos entienden con dificultad la receta para preparar una mamadera impresa en un tarro de leche en polvo y así sucesivamente. Un estudio publicado este año (2003), se refiere a estas mismas materias. 

En efecto, la Prueba PISA (Programa Internacional de Evaluación de Estudiantes) en la cual participaron 4 mil 884 estudiantes chilenos, de 15 años, matriculados desde 7º básico en adelante. El estudio comprende 179 establecimientos educacionales. Busca establecer en qué medida estos jóvenes están preparados para enfrentar los desafíos de las sociedades actuales. Los resultados indican que un 48 por ciento de los alumnos chilenos tiene serias dificultades en la lectura e insuficientes habilidades y conocimientos en matemáticas y ciencias. Son resultados más que preocupantes, nos colocan entre las cinco peores de los 41 países que participaron en el estudio.
Estas pruebas dan un aval internacional y técnico a lo que ya sabíamos por sentida experiencia personal, también por los resultados de la Prueba TIMSS, PAA y SIMCE. Carlos Neely (2001) llama "educación pública de mentira", no dar educación con un mínimo de calidad es una estafa. Es lamentable, pero son pocos los que se atreven a hablar claro y desafiar la percepción complaciente de la educación instalada en nuestro medio por años.

Brunner y  Elacqua (2003)  sugieren un tipo de consenso más productivo: "En el tránsito hacia la sociedad global de la información y una economía basada en el uso intensivo del conocimiento, la educación debe ser la primera y absoluta prioridad de la sociedad y el Estado, compartida por el gobierno y la oposición, los trabajadores y empresarios, los sostenedores y docentes, las familias y los alumnos". 
Factores que explican los resultados de la educación 
Para explicar los resultados de estas mediciones, en primer lugar, se propone la  hipótesis que la cultura influye en la efectividad de la educación. Al decir cultura se alude al modo de estar en el mundo, a los sistemas de ideas, valores y pautas de acción imperantes en la sociedad y, en especial, en el interior de la familia. A la cultura de la pobreza, de la riqueza o de clase media. A la ética: católica, protestante, anglicana, budista confuciana u otras. A las ideas, valores y sentimientos sobre el saber, la lectura y la educación. A la organización familiar, a las prioridades en la asignación de los recursos y factores semejantes, como disponibilidad para invertir en la compra de libros y computadores. A las actitudes cruciales para mejorar cualquier desempeño, también en el campo de la educación, como por ejemplo, las aproximaciones realistas que permitan  reconocer defectos, aceptar críticas y tomar con oportunidad  medidas correctoras.
Nuestra cultura parece muy favorable a la educación, pero sólo en sus aspectos formales. No hay  mucho interés por los contenidos ni por la profundidad de los conocimientos. La disponibilidad para leer y aprender es baja, se estudia para las pruebas. Más que los conocimientos la mayor parte de la población persigue la acreditación que dan los certificados, pues los títulos dan  prestigio (vale decir, rango social). La hipótesis mencionada ayuda a explicar por qué el sistema escolar en Chile, con una altísima cobertura, vale decir, ingreso y permanencia en el sistema, no proporciona una educación de calidad. 
¿Por qué países de similar desarrollo y gasto en educación que el nuestro, obtienen mejores resultados? Malasia y Tailandia en el sudeste asiático o países de Europa central y del este, como la República Checa, Bulgaria, Polonia, Latvia o Hungría, son más igualitarias, poseen una mejor distribución del ingreso, tema que, para nuestro país, se aborda en el párrafo siguiente. Aquí también la cultura es un concepto que nos puede ayudar a entender nuestra desventaja. Las ideas y valores – pautas culturales en la familia y la comunidad - más favorables al trabajo escolar sistemático y en profundidad, serían parte de la explicación. Por lo contrario, la cultura estudianti
l chilena induce a los jóvenes a irse por lo más fácil,  aprender lo mínimo indispensable para aprobar, copiar en las pruebas, sin pensar en un desarrollo personal que les permita contribuir al bien común. Falta superar una cultura de la mediocridad aprendida  – cobertura y notas -  para pasar a una cultura de la calidad.

En pocas palabras, la cultura parece ser un primer factor importante en el rendimiento escolar.
La distribución del ingreso es una situación macro social que se propone como el segundo factor explicativo de la calidad de nuestra educación. Hay estudios que muestran que a mayor desigualdad los resultados del sistema educacional son más bajos. Las grandes desigualdades son negativas para la efectividad del sistema escolar.  Chile exhibe la peor distribución del ingreso de todos los países que han participado en estas pruebas. Si América Latina es el continente de mayor desigualdad, nuestro país ocupa el segundo lugar entre  los de  peor distribución. PNUD en el Informe 2004 establece que el 20 por ciento más pobre de la población chilena accede a sólo 3,3 del producto interno bruto y el 20 por ciento más rico obtiene un 62.2 por ciento. El índice de Gini es de 57.1. Mejorar esta distribución es una meta de largo plazo del país.
En tercer lugar, la inversión en educación y las remuneraciones de los docentes afectan la calidad de la educación. Su importancia  es obvia. Sin embargo, una situación que pesa muy fuerte todavía se refiere a que, en la crisis de los años 80, se redujo fuertemente el presupuesto para la educación;  las ya desmedradas remuneraciones de los profesores bajaron más todavía. Por último, se aumentó el número de alumnos por curso de 30 a 45. Tres medidas que desbordaron la situación del sistema educacional; ahí mismo dejó de ser viable la posibilidad de tener una educación eficaz. La llamaremos la Reforma Büchi. Es urgente, aunque oneroso, revertir esta desventajosa situación.
Los profesores, por más de medio siglo han tenido un deterioro en su rango social, prestigio y respetabilidad, que terminó con una remuneración escandalosamente baja. No es para sorprenderse, entonces, que durante décadas haya habido una selección negativa del profesorado, proceso que no se superará en pocos años. Es difícil que los jóvenes talentosos y con buen rendimiento escolar escojan la profesión docente y permanezcan en ella. Un profesor gana algo más de 300 mil pesos mensuales y una enfermera algo más de 600. (Ver: www.futurolaboral.cl)

La gran inversión en educación de que hablan los últimos gobiernos puede ser cierta, pero aún insuficiente para compensar el déficit acumulado. El gasto en educación y los sueldos de los profesores deberían aumentarse a lo menos en tres veces para alcanzar los estándares internacionales. 
La docencia como apostolado; como motivación personal, es lindo para decirlo, pero es un mito que ha perjudicado a los profesores y a la educación. Justifica abusos, a los apóstoles no se les paga. Por lo contrario, la meta válida es profesionalizar la labor del profesor. Exige conocimientos y métodos, dignidad y ética; pero también remuneración para vivir, comprar información, perfeccionarse y mantenerse actualizado.
A las bajas remuneraciones, como factor negativo, hay que agregar jornadas de trabajo largas y agobiantes, con seguridad, las más largas del mundo, es decir, de los 191 países que hoy forman las Naciones Unidas.

El factor más inmediato y más influyente en el rendimiento escolar promedio es el número de alumnos por curso. Es tal vez el punto principal, pero en el debate actual ha sido poco mencionado. Salvo condiciones excepcionales de equipamiento y disposición al estudio, cualquier cifra superior a 25 alumnos dificulta un aprendizaje efectivo. Solamente sacarán algún provecho aquellos alumnos que tienen mucho interés, habilidades y buenos hábitos de estudio. Vale decir, un porcentaje bajo de los estudiantes que tienen la aptitud y la decisión de dirigir su propio aprendizaje, es decir, son autodidactas. 
Una de las medidas tomada por el Gobierno Militar para paliar el déficit fiscal y mejorar la cobertura escolar, fue aumentar el número de alumnos por curso de 30 a 45. Se benefició el presupuesto, los excluidos pudieron obtener matrícula, pero desde entonces el aprendizaje y la formación  bajaron  a niveles cercanos a cero para la mayoría de los estudiantes.  
Si comerciamos y competimos con otros países, también podemos compararnos. Noruega aparece con el número más bajo de estudiantes por profesor: siete (7). Libia ocho ((8), seguida por Holanda con diez (10), Italia con once (11) y Cuba con once (11). Fuente: Landguiden (2000)  

Este número excesivo de alumnos en nuestra educación también se asocia con una notoria baja en el nivel de exigencia. En una evaluación o prueba con 45 alumnos es difícil  controlar conductas deshonestas, como copiar y soplar. La corrección se vuelve agobiante. La promoción automática y que el sistema educacional mantenga niveles de exigencias implícitos excesivamente bajos, favorece a los malos alumnos. Pruebas y otros elementos de evaluación  fáciles y limitados, también ponen un techo bajo, restringen el aprendizaje y la diversidad. Los estudiantes no crecen a la medida de sus posibilidades. Se volverá sobre el tema nivel de exigencia desde un punto de vista cultural.
Se habla poco sobre la incorporación de los padres y apoderados en las escuelas. Parece una buena idea, formar una comunidad educativa es una idea formidable, aunque difícil de poner en práctica. No se puede lograr por decreto, como se hizo, no ha habido etapas de preparación. En algunos Colegios la experiencia resultó pésima, claro que no se habla de ello. No tenemos la costumbre de denunciar aquellas cosas que han resultado mal para mejorarlas, pero piensen en lo siguiente: el profesor de repente se vio con  45 alumnos y 45 padres, por la misma plata. 
No se definieron los roles de los apoderados ni se les dio capacitación previa, resultado que a una mayoría de los apoderados sólo le interesa exigir notas, que sus pupilos tengan toda clase de facilidades o que se les enseñe con las mismas exigencias que ellos tuvieron, lo que es un error pedagógico. El porcentaje de personas con problemas psiquiátricos es alto y eso se refleja en las reuniones de apoderados. Todos los días nos informamos de agresiones a los profesores. Es un problema que no se reconoce, pero se da en todos los colegios públicos o privados. Todo poder sin contrapeso tiende a volverse abusivo al límite. Más de un profesor ha debido consultar médico por estrés.
Los niños con problemas de aprendizaje y de conducta se benefician asistiendo a clases con alumnos normales. Pero, no sucede lo mismo con la mayoría de alumnos regulares y los docentes. Los alumnos con problemas tienen necesidades de atención mucho mayor y provocan un gran desgaste al profesor. Los médicos recomiendan evaluación diferencial, lo que rompe la igualdad y se siente como un favoritismo. Fueron incorporados, sin más, a cursos numerosos y con profesores ya sobrecargados.
La labor del profesor se vuelve heroica si desea conseguir resultados. No se trata de un problema menor, de carácter circunstancial; tampoco es en lo principal un problema de motivación individual.

En suma, las mediciones serias de los resultados de la educación en Chile proporcionan una evidencia aplastante, que como país nos hemos negado a asumir hasta ahora. A las inconsistencias de una cultura tradicional, se suman los problemas propios de una mala distribución del ingreso, presupuestos de gastos e inversiones aún insuficientes, bajas remuneraciones del personal docente, exceso de alumnos en la sala de clase, mala calidad de la evaluación, jornadas de trabajo agobiantes, la incorporación de alumnos con problemas de aprendizaje y conducta, padres sin preparación previa y fuertes expectativas inmediatas, predominio de un nivel de exigencia bajo.  En estas condiciones, y con 45 alumnos por curso, hasta los profesores mejor preparados y con gran motivación, después de arduo trabajo, obtendrán resultados mediocres, al grado de formar analfabetos funcionales.

La Recomendación 4 del Informe de Brunner y y  Elacqua (2003) dice: "Chile necesita focalizar sus políticas educacionales en la calidad de los conoci-mientos y competencias que adquieren las personas. Antes importaba cuántos se educan y con qué medios e insumos. Ahora en cambio importa más cuánto se educa y con qué impacto sobre los niveles de productividad de la economía".  


En consecuencia, nada justifica que la perspectiva en educación siga siendo la cobertura, ahora debe enfocarse a obtener mínimos de calidad no muy bajos.

Cultura popular y calidad de la educación 

De partida interesa saber si la cultura de nuestro país; especialmente la popular, apoya o dificulta el trabajo productivo en lo escolar y académico. Las contradicciones entre cultura y escuela son decisivas para que la educación cumpla con el país más allá de su buena cobertura. El  ingreso y la permanencia a veces nada significan por las malas prácticas, como el exceso de alumnos, asistencia libre, promoción automática y mala calidad de la evaluación.


¿Cuál es nuestra herencia social? ¿La cultura de los profesores, sus valores y acciones, son congruentes con la calidad de la educación? ¿Cómo se manifiesta en la formación escolar y universitaria? ¿Quién inició esta tradición de benevolencia institucionalizada, y generosidad con lo ajeno, que se observa en el momento de evaluar y colocar notas? ¿Usar toda la escala, de uno a siete, aunque duela? ¿La cultura estudiantil favorece o dificulta el aprendizaje? ¿Cómo andaban nuestros padres y abuelos respecto a sus competencias escolares y académicas?

Uno de los  aspectos más negativos y visibles de la cultura popular en este aspecto quizás sea la desconfianza y falta de interés por la lectura. En la población chilena las destrezas, para leer con rapidez y alta comprensión, tampoco abundan. No  leer es una mala tradición y viene de antiguo. Así, Cervantes atribuye a la gente de esa época y país la creencia que a don Quijote, de tanto leer, se le había secado el seso. Lo mismo se escucha en los sectores populares de nuestro país, si alguien lee mucho se preocupan por su salud y cordura. La evidencia médica dice lo contrario, el trabajo intelectual y el ejercicio de la memoria, protegen al cerebro del deterioro intelectual y de la demencia. La lectura todavía es la pieza clave del desarrollo y mantención cognitiva.
La poca valoración de la lectura corta se advierte en toda  la estratificación social: todos los sectores sociales de nuestro país leen poco. ¿Fomentar la destreza y el gusto por la lectura o hacer leer a los estudiantes aunque sea a la fuerza? Jorge Luis Borges dijo una vez que la "lectura es una de las formas de la felicidad" ("Borges para millones", Ediciones Corregidor, Buenos Aires) 

A este respecto, las diferencias con universidades extranjeras abisman. Leen unas ciento veinte páginas de mediana dificultad a la semana por asignatura; unas seiscientas páginas en total por semana. Un estudiante universitario en nuestro país debería tener la capacidad de leer unas seiscientas palabras por minuto con una comprensión del 90 por ciento. Vale la pena medir la propia habilidad lectora en velocidad y comprensión. Comprender significa entender y poder aplicar. Además, los medios modernos, como INTERNET, exigen la comunicación escrita. A pesar de los adelantos tecnológicos la lectura es todavía el medio por excelencia para el conocimiento reflexivo. Por último, en un plano más individual las personas que no leen no maduran, sólo envejecen.

En fin, no se trata de renegar de nuestras raíces campesinas, ni de nuestra identidad latinoamericana. En términos del pensamiento reflexivo, a pesar del desarrollo de los medios electrónicos, hasta el momento nada reemplaza la lectura. La Reforma Educacional en marcha propicia el trabajo docente activo, las habilidades sociales y favorece la convivencia. No olvidar, sin embargo, que las actividades mencionadas complementan sin sustituir, el estudio sistemático personal, donde la lectura es la herramienta principal.

Los pobres resultados del trabajo escolar, a pesar del aumento de la cobertura, hacen necesario decidirse por fin a abordar el problema de la calidad de la educación  más allá de las palabras bien intencionadas. Decidirse a invertir, cualquiera sea el aumento del gasto. Declaraciones a favor de la calidad de la educación las hay desde la Reforma de 1965, pero la acción de los directivos se agota en la cobertura. Nuestro desafío es dejar de negar la realidad, como de diversas maneras lo hemos estado haciendo, y tratar de superar el "analfabetismo funcional", cruda conclusión avalada por las mediciones nacionales e internacionales. 

¿De donde vienen las ideas que tenemos en la cabeza?


El proceso de formación de la cultura popular

Preguntarse por los orígenes de nuestra cultura, junto con las características demográficas y educacionales de las generaciones que nos antecedieron, tal vez puede ser un buen comienzo para entender el proceso de formación de esta cultura popular urbana, que tal vez ha sido un obstáculo para obtener buenos resultados.
Nuestros abuelos se formaron en la década de los sesenta, tiempos en que se intentó la primera reforma educacional (año 1965). En esa época la población chilena en su mayoritaria era rural, pobre, de escolaridad mínima o analfabeta.
Una alta proporción de hijos ilegítimos y de alcoholismo impedía la formación de una tradición familiar con buenos hábitos de estudios. Situaciones que se han acrecentado, como se mostrará a continuación. Ahora último se agrega la drogadicción.
La baja escolaridad de las sucesivas oleadas de inmigrantes es otro antecedente a tener en cuenta. A los que llegaron primero se sumaron araucanos y españoles. En los siglos posteriores: alemanes, gitanos, italianos, árabes, croatas, españoles, peruanos, ninguno de estos grupos de mucha instrucción escolar.
Algunas cifras nos ayudan a precisar las condiciones en que se formó la tradición en que vivimos y en la que se desenvuelve la educación en nuestros días. Chile siempre  ha tenido un nivel de desigualdad muy alto; en el año 1965 el ingreso per cápita apenas alcanzaba $ 27.689 anuales (cifra estimada por el Banco Central en pesos de 1977). En consecuencia, gran parte de la población era muy pobre o simplemente estaba fuera del sistema monetario. 
Por otro lado, predominaba la cultura campesina: a mediados del siglo XIX más de un 70 por ciento de la población vivía en zonas rurales, aunque con un leve desplazamiento hacia la ciudad que comenzó con la Guerra de 1879. El proceso de migración campo ciudad se acentuó a mediados del siglo XX, es así como en el censo de 1940 prácticamente la mitad de la población era rural (47,5 por ciento); en 1952 el 40 por ciento, en el censo del año 1961 el 31,8 por ciento. El último censo, del año 2002, la población rural bajó a sólo un 13,2 por ciento. Las poblaciones marginales de las grandes ciudades tienen su origen en la migración del campo. Si la población rural registrada en los censos es bastante baja, falta averiguar cuanto han cambiado los valores y las costumbres de la población transferida a las zonas urbanas o son tradiciones que se mantienen. 

La escolaridad es un dato decisivo para entender cuanto se ha avanzado en la cobertura del sistema educacional: en 1965 sólo  2,2 años en el sector rural y 4,2 en el urbano. Se sabía de un millón y medio de analfabetos; 150 mil niños no conseguían matrícula, de los que conseguían ingresar sólo el 32 por ciento llegaba a sexta preparatoria, como era legalmente obligatorio. Este esquema  se repetía en los seis años de humanidades (educación secundaria o media): el 30 por ciento de los alumnos que egresaban de primaria, no lograba ingresar a la educación secundaria, donde la deserción alcanzaba a un 75 por ciento y así sucesivamente. 
Los terribles datos mencionados justifican la gran preocupación por la cobertura que se observa en la Reforma de 1965. La calidad en educación, aunque reconocida como objetivo importante, en los hechos quedó rezagada, distorsión que perdura hasta hoy. Los datos sobre la familia igualmente dan que pensar. Del total de nacidos vivos en 1999, el 47,7 por ciento lo hizo de madre soltera. En los años posteriores ya parece haberse superado el 50 por ciento. Lo dicho hace dudar que en nuestro país se haya formado una cultura familiar y escolar que apoye el estudio serio y responsable. Tal situación obliga a actuar, quizás reforzando la efectividad de la escuela como factor compensatorio de falencias en la familia.
La cultura estudiantil

Cifras negras en el origen de nuestra cultura. La pregunta es  ¿Cuál es la diferencia entre los valores y planteamientos de los estudiantes actuales y el enfoque que tenía nuestras abuelitas cuando llegaron del campo?
Las respuestas de ciertos alumnos en una prueba a veces no difieren de la opinión que daría cualquiera persona que no haya cursado asignaturas universitarias. El problema es: ¿en la Universidad, basta la experiencia cotidiana o es necesario el estudio sistemático de las ciencias, las humanidades y las artes?  El uso de procedimientos informales o del sentido común para abordar los estudios, y posteriormente la profesión, es una limitación para las profesiones y también  para el progreso del país. Las ciencias no son una extensión del sentido común, la mayoría de las veces lo contradicen. Algo similar ocurre en las disciplinas humanísticas. El peligro es que esta cultura limitada se siga reproduciendo en el sistema escolar y universitario el pensamiento de sentido común de los abuelos. En este artículo se proponen dos modelos diferentes: el profesional y el sabio.
Se hace necesaria una mutación cultural, un cambio profundo de las convicciones y maneras de actuar de autoridades, padres, docentes y alumnos. De partida, aumentar la inversión y el gasto, pero hacer muy explícito los niveles de exigencia y elevarlos fuertemente. Dar importancia a los procesos de evaluación de los aprendizajes y eliminar granjerías abusivas, como la asistencia libre y la promoción automática. 


Hay que denunciar que en algunos medios escolares existe una excesiva exigencia, pero por el orden y la disciplina, detalles banales. En cambio un desinterés absoluto por aspectos sustantivos en la formación académica y personal de los educando.

En suma, la educación en Chile necesita un esfuerzo nacional en serio. La cobertura es muy buena; pero por los antecedentes aportados, la calidad es mala. Cabe suponer que la cultura popular de nuestro país es poco favorable a una educación de calidad suficiente para desarrollar el potencial natural de la población. Para que la educación cumpla su cometido es previo un cambio cultural de la sociedad y de la escuela, que valore y la mida adecuadamente la efectividad del estudio escolar. Finalmente se necesita sustentar las buenas intenciones con un aumento de la inversión y las remuneraciones del sector en mínimo tres veces. 
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